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RESUMEN

Las capacidades que las personas desarrollan durante su niñez y juventud determinan, en 
buena medida, las oportunidades y herramientas que van a tener para construir su proyecto 
de vida e integrarse activamente en el mundo del trabajo en su adultez. Al mismo tiempo, 
esas capacidades reflejan el capital humano con el que cuenta Argentina para apalancar su 
desarrollo económico y social. 

La escuela secundaria es el último nivel educativo formal por el que pasa la mayoría de las 
personas. El mayor aporte que puede plantear esta instancia de formación es enseñar saberes 
fundamentales (lectura, escritura, pensamiento lógico-matemático, inglés), desarrollar 
habilidades digitales y promover habilidades blandas (como trabajo en equipo, la comunicación 
y la toma de decisiones). Sin embargo, en un contexto atravesado por desigualdades 
estructurales y un empobrecimiento generalizado de las juventudes, la escuela secundaria 
en Argentina hoy encuentra dificultades significativas para cumplir con sus objetivos. A nivel 
nacional, esta realidad se traduce en que sólo el 13% de los y las estudiantes que ingresan al 
nivel primario llega al último año de la secundaria en el tiempo teórico esperado (12 años) y 
con aprendizajes satisfactorios en Lengua y Matemática (Argentinos por la Educación, 2023).  

Indudablemente, las credenciales educativas tienen valor en el mercado laboral. La 
probabilidad de que los y las jóvenes accedan a trabajos de calidad (es decir, con más de 
30 horas semanales y aportes jubilatorios) es considerablemente mayor entre quienes 
terminaron el nivel secundario. En 2021, el 33% de los y las jóvenes de entre 25 y 29 años 
con secundaria completa accedía a trabajos de calidad, en contraste con el 9% de sus pares 
que no completaron el nivel (Encuesta Permanente de Hogares, 2022). A su vez, las personas 
adultas ocupadas que completaron el nivel secundario recibieron, por cada hora de trabajo, 
un 37% de ingresos más que sus pares que no completaron el nivel y un 52% menos que sus 
pares que accedieron al nivel superior. 

No obstante, al observar con mayor detalle este fenómeno, vemos que debido a la dinámica 
de un mercado laboral reducido, y a que el paso por la escuela secundaria es insuficiente para 
adquirir las habilidades que permiten acceder a los escasos trabajos de calidad que ofrece 
ese mercado, un título de secundario no garantiza una buena inserción en el mundo laboral. 
Producto de esto, la inversión en educación que las personas tienen que hacer para acceder a 
trabajos de calidad es cada vez mayor. 

En este escenario, ante el desafío de impulsar el desarrollo socioproductivo con inclusión, la 
escuela secundaria resulta estratégica: el mayor aporte que puede hacer es garantizar que la 
totalidad de los y las adolescentes se gradúen incorporando aprendizajes significativos. 

Para lograr una transformación de la escuela secundaria, desde CIPPEC proponemos pensar en un 
modelo nuevo que se apoye en ciertos pilares: uno de ellos es la extensión de la jornada escolar, una 
política que busca reforzar los aprendizajes fundamentales, acompañar las trayectorias escolares 
de los y las estudiantes en riesgo de abandono escolar y facilitar la transición hacia el mundo del 
trabajo. Se parte desde la perspectiva de igualar oportunidades, a partir de la cual el propósito 
es que los y las estudiantes de sectores sociales más desfavorecidos accedan a experiencias de 
aprendizaje que sus pares de sectores más favorecidos adquieren en el circuito privado. 

El objetivo es consolidar una propuesta formativa enriquecida en una jornada escolar de 7 
horas, dentro las cuales se propone incorporar horas para: 1) fortalecer Lengua y Matemática 
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en distintos formatos –horas de clase tradicional, nivelación de aprendizajes, tutorías 
entre pares, plataformas adaptativas, taller de escritura/literatura–; 2) fortalecer Inglés; 
3) incorporar un espacio curricular con una propuesta distinta según año de estudio –en 
los primeros años, asociado a la construcción del oficio de estudiante y hábitos de estudio, 
mientras que, en los años superiores, vinculado a proyectos sociocomunitarios, orientación 
vocacional/laboral, prácticas profesionalizantes–; 4) actividades autogestionadas por los 
y las estudiantes en función de sus intereses, con un docente referente, a modo de clubes 
estudiantiles; 5) desarrollo de pensamiento computacional, programación y robótica.

Por otra parte, otro elemento fundamental en esta propuesta es la articulación de la 
secundaria con el mundo del trabajo, una labor que requiere de abordajes sistémicos que 
reconozcan el lugar que ocupa el trabajo remunerado en las oportunidades de adquirir 
autonomía económica. La articulación de la educación y el trabajo, entendida como 
perspectiva transversal del sistema educativo y a la escuela secundaria, puede ser instancia 
propicia para dotar a las juventudes de saberes y herramientas que les permitan interpretar 
e interactuar en entornos laborales. A su vez, la extensión de la jornada puede favorecer a un 
esquema progresivo de concentración horaria de los y las docentes que se desempeñen en 
una escuela y no en muchas, si se prioriza la asignación de las horas extra a quienes ya tienen 
una carga horaria alta en una escuela.  

Al mismo tiempo, la extensión de la jornada escolar puede ser una herramienta que 
fortalezca el vínculo de la escuela con otros espacios cercanos, como podrían ser 
bibliotecas populares, centros culturales, clubes o asociaciones vecinales, dentro de las 
cuales realizar distintas actividades. 

¿CUÁL ES LA PROBLEMÁTICA?

La escuela secundaria es el último nivel educativo formal por el que pasa la mayoría de las 
personas. Según la Encuesta Permanente de Hogares, en 2022 prácticamente la totalidad de 
las y los adolescentes accede al nivel secundario, tres cuartos de los y las jóvenes (73% de las 
personas de entre 25 y 29 años) lo termina, pero sólo cuatro de cada diez (42%) acceden al 
nivel superior. El mayor aporte que puede hacer es enseñar saberes fundamentales (lectura, 
escritura, pensamiento lógico-matemático, inglés), desarrollar habilidades digitales y promover 
habilidades blandas, como el trabajo en equipo, la comunicación y la toma de decisiones. 

Sin embargo, en un contexto atravesado por desigualdades estructurales y un empobrecimiento 
generalizado de las juventudes, la escuela secundaria en Argentina encuentra dificultades 
significativas para cumplir con sus objetivos. Hoy sabemos que: 

•	 Sólo el 13% de los y las estudiantes que ingresan al primario llega al último año del 
secundario en tiempo y forma. 

•	 Siete de cada diez jóvenes obtienen el título secundario, número de personas entre las 
cuales cinco egresan de la secundaria común, mientras las otras dos finalizan el nivel medio 
en la educación de adultos y adultas.

La evidencia muestra que, terminada la adolescencia, son más las personas que especializarán 
sus capacidades en diálogo con el mundo del trabajo y el cuidado no remunerado que las que 
lo hagan con el sistema educativo formal.
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La autonomía económica es uno de los hitos que más peso tendrá en la configuración de 
oportunidades desde las cuales las personas adultas decidirán y eventualmente, orientarán el 
rumbo de sus vidas. Este logro clave del proceso de autonomización –vinculado fuertemente 
a la integración en el mundo del trabajo y a la calidad de la inserción laboral-- es resultado 
de un proceso gradual que se inicia en la juventud pero que, por lo general, se cristaliza 
en la adultez. Desde este ángulo, se observa que el valor de mercado de las credenciales 
que ofrece el sistema educativo tiene una proyección en los ingresos muy superior a las 
capacidades que se adquieren sin ellas en el mundo del trabajo remunerado o en el mundo 
del cuidado no remunerado. 

En efecto, la probabilidad de que los y las jóvenes accedan a trabajos de calidad es 
considerablemente mayor entre quienes terminaron el nivel secundario. En 2021, el 33% de 
los y las jóvenes de entre 25 y 29 años con secundaria completa accedía a trabajos de calidad, 
en contraste con el 9% de sus pares que no completaron el nivel. No obstante, se observa 
que la proporción de jóvenes que accedió a trabajos de calidad se redujo un 7% en el período 
2006-2021 (EPH, 2006- 2021). 

En esta misma línea, vemos que las personas adultas ocupadas que completaron el nivel 
secundario recibieron, por cada hora de trabajo, un 37% de ingresos más que sus pares que 
no completaron el nivel y un 52% menos que sus pares que accedieron al nivel superior. La 
brecha en el ingreso por hora entre jóvenes y personas adultas que accedieron al nivel superior 
es más que el doble que la de sus pares que completaron el nivel medio. En otras palabras, el 
efecto de la educación sobre los ingresos se revela no tanto en la juventud como en la adultez, 
probablemente porque el valor de las credenciales y los saberes adquiridos en el sistema 
educativo se potencian con los que gradualmente se adquieren en el trabajo.

En definitiva, las credenciales educativas siguen teniendo un valor de mercado alto, pero 
están expuestas a un doble proceso de devaluación. Tener el título secundario está lejos de 
garantizar una buena inserción en el mundo del trabajo. Y esto se da, en primer lugar, por el 
efecto combinado de la expansión de la escolarización –cada vez más personas tienen el título 
secundario– y por la dinámica de un mercado laboral reducido. La cantidad de puestos de 
trabajos de calidad es insuficiente para cubrir la demanda de la población. En segundo lugar, 
el tránsito por la escuela secundaria es insuficiente para adquirir las habilidades para acceder 
a los escasos trabajos de calidad que ofrece el mercado. Esta es una de las razones por las 
cuales la inversión en educación que las personas tienen que hacer para acceder a trabajos de 
calidad es cada vez mayor.

Así, dentro de este escenario, ante el desafío de impulsar el desarrollo socioproductivo con 
inclusión, la escuela secundaria resulta una institución estratégica. El mayor aporte que 
puede hacer la secundaria es garantizar que la totalidad de los y las adolescentes se gradúen 
incorporando aprendizajes significativos, como la lectoescritura, el cálculo matemático y 
habilidades blandas, que faciliten su transición hacia la vida adulta y la construcción de su 
proyecto de vida.



5

#40D

EXTENSIÓN DE LA JORNADA ESCOLAR 

¿CUÁL ES NUESTRA PROPUESTA Y POR QUÉ 
DESARROLLARLA?

La extensión de la jornada escolar agrupa distintas oportunidades de mejora. Una oportunidad 
para el aprendizaje y para el acompañamiento a las trayectorias, al destinar más tiempo a la 
educación y una propuesta formativa enriquecida. 

La propuesta consiste en sumar dos horas diarias a la jornada escolar para:  

•	 Reforzar los aprendizajes fundamentales, asignando más horas de clase de Lengua, 
Matemática, Inglés e instancias de nivelación de aprendizajes.  

•	 Promover aprendizajes emergentes, a partir de espacios curriculares de pensamiento 
computacional y programación y espacios de talleres o clubes que sintonicen con los 
intereses de los y las estudiantes.  

•	 Acompañar las trayectorias escolares, a partir de espacios de tutoría dentro de la jornada 
regular, así como también facilitar la transición hacia el mundo del trabajo, a partir de 
dispositivos concretos de articulación como las prácticas profesionalizantes o cursos con 
certificación de saberes.  

En Argentina, la extensión de la jornada escolar en el nivel primario ganó terreno en los últimos 
años. Esta política busca brindar a las y los estudiantes un mayor tiempo de aprendizaje y 
ofrecerles actividades extracurriculares que contribuyan a su formación integral. En abril de 
2022 el Ejecutivo Nacional estableció que todas las escuelas primarias de jornada simple en 
el país deban sumar una hora más de clase por día. Así, la carga horaria por turno para el 86% 
de los alumnos pasa a ser de 4 a 5 horas, lo que eleva el total semanal a 25 horas, en lugar de 
las 20 convencionales. En las provincias de Córdoba, Buenos Aires, Misiones, Mendoza, Jujuy, 
San Juan, Catamarca y Entre Ríos se extendió la jornada escolar del nivel primario 5 o 10 
horas semanales, según la provincia, para reforzar aprendizajes fundamentales (Matemática, 
Lengua e Inglés).  

Si bien el debate sobre la extensión de la jornada escolar en el nivel secundario es incipiente, 
al día de hoy existen experiencias con elementos a destacar. La implementada en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires es la más avanzada: desde 2019 hasta la actualidad, en 186 escuelas 
primarias y 78 secundarias, CABA sumó 9 horas de clases semanales al tiempo escolar. En las 
horas adicionales se refuerzan aprendizajes fundamentales (lengua, matemática e inglés), se 
ofrecen actividades recreativas, lúdicas y habilidades emocionales tanto dentro de la escuela 
como otros espacios (bibliotecas, clubes y parroquias). En Córdoba, hoy funcionan 41 Escuelas 
ProA que, en jornadas de 8 horas, las y los estudiantes participan en clubes de ciencias, arte, 
deportes y talleres de inglés aplicado. La propuesta educativa también incluye tutorías que 
acercan herramientas personalizadas y acompañan los distintos ritmos de aprendizaje. Las 
ProA otorgan un título de Bachiller en Informática con Formación Especializada en Software y 
Bachiller en Ciencias Naturales con Énfasis en Biotecnología. 

Desde la perspectiva de igualar oportunidades, permite que los y las estudiantes de sectores 
sociales más desfavorecidos accedan a experiencias de aprendizaje que sus pares de 
sectores más favorecidos adquieren en el circuito privado. Es también una oportunidad para 
el desarrollo integral de los y las jóvenes, al ofrecer más tiempo en entornos saludables y 
protegidos. Además, posibilitaría una reorganización de la vida familiar en tanto mayor tiempo 
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en la escuela favorece una conciliación de las tareas de cuidado que asumen las personas 
adultas, sobre todo las mujeres, con una eventual participación activa en el mercado de 
trabajo. Finalmente, también representa una oportunidad para conformar una comunidad de 
aprendizaje al interior de cada escuela para repensar el proyecto institucional, sus prácticas 
de enseñanza y su vínculo con el entorno. 

Para que el potencial de este componente pueda desplegarse, es preciso, por un lado, 
consolidar una propuesta formativa enriquecida en una jornada escolar de 7 horas. A la carga 
horaria existente, se propone incorporar horas para: 

•	 Fortalecimiento de Lengua y Matemática en distintos formatos: horas de clase 
tradicional, nivelación de aprendizajes, tutorías entre pares, plataformas adaptativas, 
taller de escritura/literatura. 

•	 Fortalecimiento de Inglés. 

•	 Vida estudiantil y proyecto de vida: un espacio curricular con una propuesta distinta 
según año de estudio. En los primeros años asociada a la construcción del oficio de 
estudiante y hábitos de estudio; en los años superiores a proyectos sociocomunitarios, 
orientación vocacional/laboral, prácticas profesionalizantes 

•	 Clubes estudiantiles: actividades autogestionadas por los y las estudiantes en función 
de sus intereses, con un docente referente.  

•	 Pensamiento computacional, programación y robótica: formato taller y aprendizaje 
por proyecto. 

La extensión de la jornada escolar pretende, en paralelo, sacudir el modelo rígido de la escuela 
secundaria en relación al uso del tiempo y de los espacios. Esta iniciativa busca combinar 
tiempos escolares presenciales con instancias virtuales, en los casos en que sea posible y 
más adecuado. Asimismo, también busca fortalecer el vínculo de la escuela con su territorio 
a partir de la realización de actividades educativas en otros espacios, como podrían ser 
las bibliotecas populares, centros culturales, clubes o asociaciones vecinales, tal como se 
mencionó anteriormente.   

Al mismo tiempo, la extensión de la jornada puede favorecer a un esquema progresivo de 
concentración horaria de los y las docentes que se desempeñen en una escuela y no en 
muchas, si se prioriza la asignación de las horas extra a quienes ya tienen una carga horaria 
alta en una escuela.  

La implementación de este componente requiere un trabajo de adecuación del currículum 
de la escuela secundaria para incorporar los espacios curriculares nuevos (vida estudiantil-
proyecto de vida, clubes estudiantiles, pensamiento computacional) y para adaptar los 
existentes (Matemática, Lengua e Inglés) a la nueva propuesta. Junto al trabajo de adecuación 
curricular, es preciso además formar a los y las docentes en la nueva propuesta formativa. En 
este sentido, también es necesario plasmar en una normativa los perfiles docentes para cada 
uno de los espacios nuevos.  

Las adecuaciones de infraestructura escolar, los recursos para el servicio alimentario 
escolar y la previsión de cargos docentes son condición para poder, progresivamente, 
expandir la política. 
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Por otro lado, también como parte de la propuesta de extensión de la jornada escolar, un 
elemento fundamental es la articulación de la educación secundaria con el mundo del trabajo. 
Esta labor requiere de abordajes sistémicos que reconozcan el lugar que ocupa el trabajo 
remunerado en las oportunidades de adquirir autonomía económica. La premisa es posicionar 
a la articulación de la educación y el trabajo como perspectiva transversal del sistema educativo 
y a la escuela secundaria como instancia propicia para dotar a las juventudes de saberes y 
herramientas que les permitan interpretar e interactuar en entornos laborales.   

Se parte de la premisa de que un esquema de prácticas profesionalizantes necesita de un marco 
normativo que dé previsibilidad y organice las actividades en relación a tiempos, condiciones y, 
fundamentalmente, seguros para las escuelas y las organizaciones. Además, es preciso explorar 
alternativas de incentivos para la participación de organizaciones del sector productivo. 

En términos de los contenidos y habilidades, es una oportunidad para superar la vieja escisión 
entre los saberes teóricos y los saberes prácticos. Esta articulación contempla la acelerada 
transformación del mercado laboral y la estructura ocupacional desde diversos ángulos. Por 
un lado, prepara a las juventudes para enfrentar un mercado laboral inestable, precario y 
signado por la desocupación estructural. En simultáneo, destaca las nuevas oportunidades y 
campos de inserción, la internacionalización del trabajo que ofrecen las tecnologías digitales.   

Para ello, se propone trabajar en dos ejes: 

•	  Currículum: incorporación y profundización de contenidos vinculados con el mundo del 
trabajo desde una perspectiva transversal dentro de las materias existentes y abordar la 
temática de forma específica en nuevos espacios curriculares en el marco de la extensión 
de la jornada (Proyecto de Vida en el ciclo superior).  

•	  Dispositivos de articulación educación y trabajo: creación de un esquema de prácticas 
profesionalizantes, actividades formativas que los y las estudiantes de las secundarias 
comunes realizan en unidades productivas remuneradas (privadas, estatales y/o 
en organizaciones de la sociedad civil) con el propósito de desarrollar habilidades y 
competencias que faciliten su transición al mundo del trabajo. Durante este tiempo, ellos 
y ellas cuentan con la supervisión de un docente de la materia “Proyecto de Vida” y un 
mentor de la institución donde realizan la práctica. Además, se pueden desarrollar cursos 
de formación con certificación de saberes en acuerdo con organizaciones del sector 
productivo en habilidades demandadas a nivel local.  

La implementación de este componente requiere, en primer lugar, saldar una falsa oposición 
entre educación y formación para el trabajo y reconocer el lugar que tiene el trabajo 
remunerado en las oportunidades de las personas para construir su proyecto de vida. 

En términos de arquitectura institucional, la implementación de la política propuesta para la 
transformación de la escuela secundaria supone la siguiente división de roles y funciones.  
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Nivel nacional
•	 En el marco del Consejo Federal, establecer al nivel secundario como una prioridad 

de la agenda educativa y define los lineamientos generales de una política para 
transformar la secundaria apoyada en un SAT, la extensión de la jornada escolar y los 
puentes entre educación y trabajo, tres pilares centrales en los que se basa el modelo 
para transformar la secundaria.    

•	 Direccionar financiamiento a las provincias en aspectos clave de la extensión de la 
jornada (horas docentes, infraestructura, servicio alimentario) y apoyo a los equipos 
técnicos para su diseño e implementación.   

•	 Establecer un marco normativo general para la realización de actividades de articulación 
entre educación y trabajo y coordinar una mesa de articulación a nivel nacional con 
referentes del sector productivo, sector educativo y sindicatos.   

Nivel provincial 
•	 Articular los recursos provenientes de las distintas fuentes de financiamiento y coordinar 

vertical y horizontalmente la política.  

•	 Adecuar marco normativo para la extensión de la jornada escolar y las iniciativas de 
articulación entre educación y trabajo. 

•	 Definir la estructura curricular de las escuelas de jornada extendida, elaborar los materiales 
didácticos asociados y diseñar un esquema de formación a los equipos escolares.  

•	 Planificar la implementación gradual de la extensión de la jornada escolar y garantizar la 
sostenibilidad política y presupuestaria de la iniciativa en el mediano y largo plazo. 

Nivel municipal 
•	 Acompañar la conformación y sostenimiento de redes de organizaciones territoriales y del 

sector productivo. 
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LINEAMIENTOS PARA UN PLAN DE IMPLEMENTACIÓN

Esta sección se enfoca en la implementación de una política pública a nivel integral. Lo hace 
desde la perspectiva de un gobierno provincial  y en el marco de la política de transformación 
de la escuela secundaria (TES), proyecto que buscar fortalecer las trayectorias escolares, 
mejorar los aprendizajes y reducir las desigualdades educativas en Argentina. 

Como se anticipó anteriormente, el Estado nacional podría cumplir un rol clave en la 
implementación de una política para la transformación de la escuela secundaria, dentro de la 
cual los sistemas de alerta temprana para la prevención de la exclusión escolar, la extensión 
de la jornada escolar y la articulación con el mundo del trabajo son elementos fundamentales.  

Como parte de esa labor clave, el Estado nacional debe brindar un marco general de actuación 
acordado en el Consejo Federal de Educación, direccionar recursos y establecer condiciones 
mínimas para el despliegue de las estrategias propuestas. De todos modos, por la naturaleza 
federal del sistema educativo argentino y por las implicancias que esta política tendría a nivel 
subnacional, el foco de la implementación estará puesto en las provincias.  

AÑO 1 AÑO 2 AÑO 3 AÑO 4

Instalación y preparación Implementación
Implementación en Cohorte 

1

Implementación en Cohorte 

1 y 2

•	 Narrativa. 

•	 Decreto de creación de 

la TES. 

•	 Equipo técnico propio. 

•	 Marco normativo. 

•	 Régimen de prácticas 

profesionalizantes. 

•	 Conformación de 

Cohorte 1. 

•	 Elaboración de 

materiales didácticos. 

•	 Formación a docentes y 

equipos directivos SAT 

en fase de investigación 

y análisis. 

•	 Esquema de monitoreo.

•	 Nuevo modelo en 

escuelas de Cohorte 1. 

•	 Acompañamiento 

de equipo central y 

supervisores/as. 

•	 Monitoreo en marcha y 

eventuales ajustes en la 

implementación. 

•	 Red de apoyo entre las 

escuelas. 

•	 Acompañamiento 

de equipo central y 

supervisore/as. 

•	 Monitoreo en marcha y 

eventuales ajustes en la 

implementación. 

•	 Red de apoyo entre las 

escuelas. 

•	 SAT disponible para 

todas las escuelas 

secundarias de la 

provincia. 

Sensibilización y 

organización  
Preparación Organización en Cohorte 2

Selección de escuelas de 

Cohorte 3

•	 Proyección de recursos 

necesarios (docentes, 

servicio alimentario e 

infraestructura). 

•	 Formación a docentes y 

equipos directivos. 

•	 Plan Educativo 

Institucional (PEI) en 

cada escuela.

•	 SAT desarrollado.

•	 Selección de escuelas 

de Cohorte 2. 

•	 Previsión de trabajos de 

infraestructura. 

•	 Proyección de recursos 

necesarios (docentes, 

servicio alimentario e 

infraestructura). 

•	 Formación a docentes y 

equipos directivos. 

•	 Plan Educativo 

Institucional (PEI) en 

cada escuela.  

Sensibilización masiva sobre 

SAT

•	 Formación a equipos 

escolares.
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AÑO 1  

El primer año de implementación de la TES puede dividirse en dos etapas. Una primera etapa 
de instalación y preparación y una segunda etapa de sensibilización y organización de las 
escuelas para la puesta en marcha de la política. 

Instalación y preparación 

La instalación de la TES prevé distintas acciones. Por un lado, supone elaborar una narrativa 
con anclaje local que exprese la importancia estratégica de la escuela secundaria para la 
construcción de los proyectos de vida de las personas y para el desarrollo socioproductivo 
con inclusión de la jurisdicción. Esta narrativa se pone al servicio de un aspecto clave en 
este proceso, que es el apoyo de la gobernación de la provincia. Cualquier política de esta 
envergadura tendría dificultades a la hora de instalarse, si no cuenta con el impulso de la máxima 
autoridad política provincial, la cual debe entender a la TS como un elemento clave de la agenda 
de gobierno y materializado en recursos y marcos normativos para su implementación.  

La instalación de la TES se consagra con la institucionalización de la política, lo cual supone 
un decreto de creación que incluya una partida presupuestaria específica, un equipo técnico 
a cargo de su implementación –idealmente en la órbita de la Dirección Provincial de Nivel 
Secundario de la cartera educativa– y un marco normativo asociado. La normativa deberá 
incluir los arreglos necesarios para la extensión de la jornada escolar y el marco de acción para 
los dispositivos de puentes entre educación y trabajo, fundamentalmente la certificación de 
saberes de cursos extracurriculares que puedan ponerse a disposición de los y las estudiantes 
y el régimen de prácticas profesionalizantes.  

En relación a las prácticas profesionalizantes, hay una normativa existente a nivel de las 
escuelas técnicas, cuya adecuación al universo de las escuelas secundarias comunes u 
orientadas debería considerar cada provincia. Existen algunos puntos clave que este marco 
de acción para las prácticas debería contemplar. Por un lado, debería orientar a las escuelas 
y a las organizaciones receptoras en la protección de seguro para resguardar la actividad de 
los y las estudiantes, un aspecto que se ha identificado como problemático para el desarrollo 
de las prácticas. Por otro, debe prever incentivos a la participación de las organizaciones del 
sector productivo mediante, por ejemplo, exenciones impositivas. Además, los convenios 
colectivos de trabajo podrían contener disposiciones que ordenen el régimen de prácticas 
en los distintos sectores. Este marco general podría discutirse y acordarse en un ámbito 
colectivo –a nivel nacional y/o provincial– donde confluyan representantes de los organismos 
estatales involucrados, referentes del sector productivo y representantes sindicales. 

La estrategia es iniciar el proceso de implementación de la TES de forma gradual. Esto 
supone seleccionar un primer grupo de escuelas y prever la expansión progresiva del modelo 
de escuela secundaria en el resto del sistema. Para ello, se propone la conformación de una 
primera cohorte de entre cinco y diez escuelas de gestión estatal que cumplan con ciertas 
condiciones: a) disposición a innovar; b) equipos directivos sólidos; c) infraestructura adecuada 
para albergar una jornada escolar de siete horas; d) desempeño medio-bajo en indicadores de 
trayectorias y aprendizajes. Al cabo de dos años de implementación de la TES en la cohorte 1, 
se propone la conformación de la cohorte 2.  

Los supervisores y las supervisoras son actores que, en tanto agentes de enlace entre el nivel central 
y las escuelas, cumplen un rol fundamental en la implementación de las políticas educativas. Este 
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rol es crítico, sobre todo en la etapa de gestación de una política como la TES. Por lo tanto, serán 
quienes podrán identificar a las escuelas pioneras, lograr su adhesión a la política y acompañarlas 
durante el proceso de implementación. En esta tarea, resulta fundamental que exista un vínculo 
aceitado entre el equipo técnico de nivel central y el cuerpo de supervisores.  

La preparación de la TES requiere la elaboración de documentos pedagógicos y material 
didáctico. Esto implica la presentación del modelo institucional de la TES, el cual debe tener los 
ejes pedagógicos: dentro de los cuales los y las estudiantes estén en el centro del proceso de 
aprendizaje y se contemplen aprendizajes significativos e integrados, contenidos y capacidades 
con foco en el saber hacer, evaluación formativa, metodologías activas de enseñanza, liderazgo 
pedagógico distribuido, gestión escolar basada en metas, acompañamientos de las trayectorias 
escolares, apertura a la comunidad y al entorno socioproductivo. Este documento junto con la 
narrativa son los que proponen la identidad de la TES. 

Por otra parte, es necesario elaborar materiales para orientar los nuevos espacios curriculares 
propuestos: fortalecimiento de Lengua y Matemática, vida estudiantil y proyecto de vida, 
pensamiento computacional, clubes, taller de lectura, escritura y oralidad, Inglés (en su versión 
extendida). Esto supone la conformación de un equipo de desarrollo curricular en el ámbito 
del ministerio, o bien la redefinición de tareas o asignación de horas adicionales a especialistas 
que ya forman parte de él. 

En esta primera etapa, también se prevé el diseño de las propuestas de formación a docentes 
y directivos para la implementación del modelo de la TES en sus instituciones. Es una 
estrategia que tendrá, por lo menos, tres ejes: 1) formación específica a los/as docentes que 
se desempeñarán en los espacios curriculares nuevos; 2) formación general en metodologías 
activas de enseñanza e interdisciplinariedad y en estrategias de acompañamiento a las 
trayectorias dirigida a todo el cuerpo docente; 3) trayecto formativo al equipo directivo con 
foco en liderazgo pedagógico distribuido y en una gestión escolar apoyada en metas.  

Finalmente, en relación al componente SAT, la etapa de preparación supone una instancia de 
investigación y análisis. En lo que hace a la investigación, hablamos de indagar en las variables 
principales que explican el abandono escolar en la jurisdicción. En este punto, se propone 
realizar un estudio empírico del fenómeno del abandono escolar que ordene cuáles son los 
determinantes principales del abandono y permita jerarquizar variables a incluir en el SAT, 
convirtiéndolo en una herramienta de política educativa de menor costo y mayor impacto.  

En términos de análisis, se busca, por un lado, explorar las condiciones técnicas de la provincia 
para alojar un SAT. Para ello, se analiza el sistema de información en función de su nivel de 
registro digital y nominal (existencia y cobertura) de las principales variables a incluir en 
el modelo de detección del SAT. Se considera que existen ciertos indicadores que pueden 
considerarse como “básicos” y deberían estar presentes para desarrollar un modelo de alerta 
temprana basado en indicadores: i) asistencia, ii) rendimiento académico, iii) comportamiento, 
iv) sobreedad y v) nivel socioeconómico de padre/madre. La instancia de análisis también 
supone el mapeo de las políticas disponibles en la jurisdicción que pueden contribuir a 
fortalecer las trayectorias de las y los estudiantes. Dado que un SAT sólo tiene sentido como 
instrumento para la prevención del abandono escolar si va acompañado por un conjunto de 
acciones destinadas al apoyo de chicos y chicas en riesgo de exclusión escolar, es fundamental 
identificar y caracterizar las políticas que ya se encuentran disponibles.  

El equipo central que gestiona la TES es también responsable de definir la estrategia de 
monitoreo de la implementación de la política. El objetivo de la TES es que la totalidad de los y 
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las jóvenes ingresen al nivel secundario y se gradúen incorporando aprendizajes significativos 
que faciliten su transición hacia la vida adulta y la construcción de su proyecto de vida. Es sobre, 
por lo menos, cuatro dimensiones que se espera que la política tenga impacto: a) trayectorias 
escolares; b) aprendizajes; c) clima institucional y bienestar de los y las estudiantes; d) inserción 
laboral y continuidad de estudios superiores. Sobre cada una de estas dimensiones, se definen 
indicadores que formarán parte del esquema de monitoreo. 

En resumen, hasta aquí entonces tenemos una política de transformación de la escuela secundaria 
que se apoya en tres pilares (extensión de la jornada, sistema de alerta temprana y la articulación con 
el mundo del trabajo) y que es parte de la agenda de gobierno de una provincia, y ha sido creada por 
un decreto, además de tener un encuadre normativo. Además, es coordinada desde el Ministerio 
de Educación provincial, impulsada por el cuerpo de supervisores a nivel territorial y tiene definida 
una primera cohorte de escuelas en las que se va a implementar. Tiene un esquema de monitoreo 
a través del cual se va a seguir la implementación y materiales curriculares desarrollados para 
las nuevas propuestas incluidas en la extensión de la jornada, así como trayectos formativos de la 
TES para equipos directivos y docentes. Finalmente, están identificados los factores asociados al 
abandono escolar en la provincia y existe un diagnóstico sobre las condiciones técnicas para alojar 
un SAT y las políticas existentes para acompañar a estudiantes en riesgo de exclusión.  

Sensibilización y organización 

La segunda etapa del primer año de la TES es de sensibilización y organización de las escuelas. 
Desde el Ministerio de Educación, se proyecta la necesidad de horas docentes para cubrir 
los nuevos espacios curriculares y los recursos para cubrir el servicio alimentario, a lo que 
se suma prever la adecuación de la infraestructura y el equipamiento de las escuelas de la 
cohorte 1, en caso de ser necesario.  

Estas son condiciones necesarias para que las escuelas puedan organizarse. Esto implica, por 
un lado, ordenar la caja horaria institucional y disponer tiempos y espacios para el dictado 
de la nueva propuesta formativa. En los casos en que la infraestructura digital lo permita, la 
extensión de la jornada escolar puede apoyarse en las tecnologías digitales. El contar con 
estrategias pedagógicas potenciadas por tecnologías digitales puede contribuir a amplificar y 
enriquecer las interacciones educativas presenciales entre docentes y estudiantes. 

Asimismo, en términos de espacios, se promueve que cada escuela pueda conectarse con 
organizaciones del entorno para la realización de actividades: por ejemplo, bibliotecas para los 
talleres de escritura, oralidad, clubes barriales o espacios culturales. Esta propuesta sugiere 
sacudir, en alguna medida, la gramática escolar, siempre rígida en términos de tiempos y 
espacios. De allí, la posibilidad de combinar tiempos escolares presenciales con virtuales y de 
diversificar los formatos de clase y los entornos.

Por otro lado, es preciso asignar las horas adicionales a docentes. Para ello, se definen los 
términos de referencia de cada uno de los nuevos roles. En este punto, la propuesta es otorgar 
prioridad a aquellos y aquellas docentes que ya tienen una alta carga horaria en la escuela de 
referencia, de forma de avanzar hacia esquemas de mayor concentración horaria docente. 
La dispersión horaria de la carga laboral docente en la escuela secundaria –muchas veces 
ilustrada con la figura del “docente taxi”– es uno de los aspectos estructurales del nivel que 
este modelo podría contribuir a atacar.  

En esta etapa, las escuelas de la cohorte 1 reciben la capacitación prevista. Por otra parte, 
desde el nivel central se promueve una vinculación con las organizaciones del sector productivo 
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y cámaras empresariales, organizaciones sindicales y con los gobiernos municipales en los que 
están insertas las escuelas pioneras. Estos espacios de articulación local tienen como objetivo 
acordar prioridades e identificar la disposición y capacidad del sector productivo para recibir 
estudiantes en sus recorridos de prácticas profesionalizantes. 

En relación al sistema de alerta temprana, la segunda etapa del año 1 prevé dos objetivos 
principales. El primero es diseñar el SAT a partir de la construcción de un modelo predictivo 
del riesgo de abandono y del desarrollo del módulo de SAT en el sistema de gestión e 
información educativa de la provincia. El segundo consiste en preparar a las escuelas para su 
implementación, a partir de la elaboración de protocolos de uso del SAT. 

El modelo predictivo se diseña considerando tanto las variables identificadas claves en el 
comportamiento del abandono escolar en la jurisdicción como la información disponible en el 
sistema de información local. De esta manera, se construye un modelo acorde a las características 
y particularidades de cada contexto. Una vez definido el modelo predictivo, es momento de 
desarrollar el módulo de alerta dentro del sistema de gestión e información educativa de la 
provincia. Para ello, es necesario tomar definiciones sobre algunas características centrales 
del diseño del SAT, como por ejemplo qué perfil o perfiles (escolares, supervisores/as) podrán 
acceder a las alertas generadas, qué información podrá visualizar cada uno de ellos, de qué 
manera será presentada y qué acciones estarán habilitados a hacer dentro del sistema.  

En esta instancia, también es importante determinar algunas características de la primera 
implementación del SAT en la provincia. Una definición relevante en esta línea es la de cuántas 
alertas se generarán a lo largo del año y en qué momento las recibirán las escuelas. Para 
tomar está decisión es necesario contemplar varios factores: la dinámica del ciclo escolar, 
la posibilidad de iniciar la implementación de intervenciones oportunas para prevenir el 
abandono escolar y darles el tiempo suficiente para evaluar su efectividad, la frecuencia de 
actualización de las variables que componen el modelo predictivo y, por lo tanto, la variación 
de sus resultados, entre otros. 

Para que las escuelas estén preparadas para interactuar con el SAT, sus características y 
el “paso a paso” se presentan en un documento que funciona como guía de intervención. En 
este material se describe qué es un SAT, cómo funciona y se brindan orientaciones sobre 
cómo actuar ante situaciones de riesgo de abandono. La elaboración de este material se 
complementa con instancias de capacitación a los actores escolares definidos como usuarios 
del SAT en cada institución. 

A nivel de las escuelas, hay un instrumento que consolida la TES y este es el plan educativo 
institucional (PEI). Su elaboración es una práctica que las escuelas tienen internalizada y que 
realizan en forma anual. Incorporarse a la TES es una instancia para que cada comunidad 
educativa se repiense en tanto organización, trabaje sobre su misión y visión, y llegue a 
un acuerdo sobre sus metas y estrategias de intervención. Se espera que, en el PEI, cada 
institución pueda volcar: a) sus metas de mejora de los aprendizajes y de las trayectorias 
escolares de los y las estudiantes; b) su nueva caja horaria y la identificación de docentes a 
cargo de los nuevos espacios; c) la distribución de responsabilidades asociadas al SAT; d) la 
definición de estrategias para el acompañamiento a las trayectorias escolares; e) los acuerdos 
de la institución con organizaciones del entorno. Para la elaboración del PEI, las escuelas 
cuentan con el apoyo de los equipos técnicos del nivel central y del cuerpo de supervisores/as. 

En suma, al primer año de la TES finaliza con un marco de funcionamiento que incluye normativa 
y una asignación presupuestaria; equipos técnicos de nivel central y un cuerpo de supervisores/
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as que impulsan y apoyan la política; un sistema de alerta temprana desarrollado y materiales 
pedagógico-curriculares elaborados; un grupo de escuelas pioneras que plasman en el PEI sus 
metas y estrategias; docentes y equipos directivos formados para avanzar en la transformación de 
la escuela secundaria y, por último, un esquema de monitoreo de la implementación de la política.  

AÑO 2  
Si el primer año de la TES se enfoca en la sensibilización y organización de las escuelas de 
la primera cohorte, el segundo año es esencialmente de implementación. Las escuelas de 
la cohorte 1 atraviesan su primer año con el nuevo modelo, reciben el acompañamiento del 
cuerpo de supervisores/as y del equipo técnico central y, además, tanto el cuerpo docente 
como el equipo directivo de cada escuela continúan el trayecto formativo previsto. 

El equipo de nivel central pone en marcha el monitoreo de la implementación de la política a 
partir del registro de información y seguimiento de los indicadores del esquema definido. El 
seguimiento de las acciones permite ir realizando eventuales ajustes en la implementación. 
Desde el ministerio también se debe promover la conformación de una red de apoyo entre 
las escuelas, de forma de ir generando una identidad colectiva y construyendo un espacio de 
intercambio de experiencias y prácticas.  

En la segunda mitad del segundo año, se empieza a delinear el grupo de escuelas de la segunda 
cohorte de la TES que podría duplicar en cantidad al primer grupo: si la cohorte 1 incluía entre 
cinco y diez escuelas, la cohorte 2 incluirá entre diez y veinte escuelas. Para la conformación 
de la cohorte 2, se siguen criterios de selección similares a los previstos en el primer grupo. Es 
posible que al menos la mitad de las escuelas de la segunda cohorte requiera una adecuación 
de infraestructura de mayor magnitud. Es preciso realizar, entonces, la previsión de los 
trabajos de infraestructura para su ejecución en el tercer año.   

AÑO 3 
El tercer año prevé, por un lado, la continuidad de la implementación de la TES en las escuelas 
de la cohorte 1 y, por otro, la preparación de la cohorte 2. La preparación del segundo grupo de 
escuelas se haría en los mismos términos que aquellos que se describieron para el primer grupo. 
En el tercer año de la TES, se podría prever también una sensibilización masiva del sistema de 
alerta temprana, de modo que en el cuarto año de implementación esté disponible para todas las 
escuelas secundarias de la provincia. Esto supone brindar una formación a todas las instituciones.  

AÑO 4 

De este modo, el cuarto de la TES supondría el tercer año de implementación en la cohorte 
1 y el primero de la cohorte 2 y, al mismo tiempo, un SAT funcionando en todas las escuelas 
secundarias provinciales. También, durante este año, se seleccionan las escuelas de cohorte 
3 que tendrán en el año 5 de la TES su instancia de organización y en el año 6 su primer año 
de implementación. 
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